
 

LA ILÍADA 

 
 Canto 8 
 
1 Eos, de azafranado velo, se esparcía por toda la tierra, cuando Zeus, que se complace en lanzar rayos, reunió la 
junta de dioses en la más alta de las muchas cumbres del Olimpo. Y así les habló, mientras ellos atentamente le 
escuchaban: 
 
5 —¡Oídme todos, dioses y diosas, para que os manifieste lo que en el pecho mi corazón me dicta! Ninguno de 
vosotros, sea varón o hembra, se atreva a transgredir mi mandato, antes bien, asentid todos, a fin de que cuanto 
antes lleve al cabo lo que me propongo. El dios que intente separarse de los demás y socorrer a los teucros o a los 
dánaos, como yo le vea, volverá afrentosamente golpeado al Olimpo; o cogiéndole, lo arrojaré al tenebroso 
Tártaro, muy lejos en lo más profundo del báratro debajo de la tierra —sus puertas son de hierro y el umbral, de 
bronce, y su profundidad desde el Hades como del cielo a la tierra— y conocerá en seguida cuánto aventaja mi 
poder al de las demás deidades. Y si queréis, haced esta prueba, oh dioses, para que os convenzáis. Suspended del 
cielo áurea cadena, asíos todos, dioses y diosas, de la misma, y no os será posible arrastrar del cielo a la tierra a 
Zeus, árbitro supremo, por mucho que os fatiguéis, mas si yo me resolviese a tirar de aquella os levantaría con la 
tierra y el mar, ataría un cabo de la cadena en la cumbre del Olimpo, y todo quedaría en el aire. Tan superior soy a 
los dioses y a los hombres. 
 
28 Así hablo, y todos callaron asombrados de sus palabras, pues fue mucha la vehemencia con que se expresara. Al 
fin, Atenea, la diosa de los brillantes ojos, dijo: 
 
31 —¡Padre nuestro, Cronión, el más excelso de los soberanos! bien sabemos que es incontrastable tu poder; pero 
tenemos lástima de los belicosos dánaos, que morirán, y se cumplirá su aciago destino. Nos abstendremos de 
intervenir en el combate, si nos lo mandas; pero sugeriremos a los argivos consejos saludables, a fin de que no 
perezcan todos, víctimas de su cólera. 
 
38 Sonriéndose, le contestó Zeus que amontona las nubes: — Tranquilízate, Tritogenea, hija querida. No hablo con 
ánimo benigno, pero contigo quiero ser complaciente. 
 
41 Esto dicho, unció los corceles de pies de bronce y áureas crines, que volaban ligeros; vistió la dorada túnica, 
tomó el látigo de oro y fina labor, y subió al carro. Picó a los caballos para que arrancaran; y éstos, gozosos, 
emprendieron el vuelo entre la tierra y el estrellado cielo. Pronto llegó al Ida, abundante en fuentes y criador de 
fieras, al Gárgaro, donde tenía un bosque sagrado y un perfumado altar; allí el padre de los hombres y de los 
dioses detuvo los bridones, los desenganchó del carro y los cubrió de espesa niebla. Sentóse luego en la cima, 
ufano de su gloria, y se puso a contemplar la ciudad troyana y las naves aqueas. 
 
53 Los aqueos, de larga cabellera, se desayunaron apresuradamente en las tiendas y en seguida tomaron las 
armas. También los teucros se armaron dentro de la ciudad; y aunque eran menos, estaban dispuestos a combatir, 
obligados por la cruel necesidad de proteger a sus hijos y mujeres; abriéronse todas las puertas, salió el ejército de 
infantes y de los que peleaban en carros, y se produjo un gran tumulto. 
 
60 Cuando los dos ejércitos llegaron a juntarse, chocaron entre sí los escudos, las lanzas y el valor de los guerreros 
armados de broncíneas corazas, y al aproximarse las abollonadas rodelas se produjo un gran tumulto. Allí se oían 
simultáneamente los lamentos de los moribundos y los gritos jactanciosos de los matadores, y la tierra manaba 
sangre. 
 
66 Al amanecer y mientras iba aumentando la luz del sagrado día, los tiros alcanzaban por igual a unos y a otros, y 
los hombres caían.Cuando el sol hubo recorrido la mitad del cielo, el padre Zeus tomó la balanza de oro, puso en 
ella dos suertes—la de los teucros, domadores de caballos, y la de los aqueos, de broncíneas corazas—para saber a 
quien estaba reservada la dolorosa muerte; cogió por el medio la balanza, la desplegó y tuvo más peso el día fatal 
de los aqueos. La suerte de éstos bajó hasta llegar a la fértil tierra, mientras la de los teucros subía al cielo. Zeus, 
entonces, truena fuerte desde el Ida y envía una ardiente centella a los aqueos, quienes, al verla, se pasman, 
sobrecogidos de pálido temo. 
 
Fuente: Wikisource, la biblioteca libre. 
 



 

LA ODISEA 

 
CANTO I  
 
Invocación de la Musa 
 
1 Háblame, Musa, de aquel varón de multiforme ingenio que, después de destruir la sacra ciudad de Troya, anduvo 
peregrinando larguísimo tiempo, vio las poblaciones y conoció las costumbres de muchos hombres y padeció en su 
ánimo gran número de trabajos en su navegación por el ponto, en cuanto procuraba salvar su vida y la vuelta de 
sus compañeros a la patria. Mas ni aun así pudo librarlos, como deseaba, y todos perecieron por sus propias 
locuras. ¡Insensatos! Comiéronse las vacas de Helios, hijo de Hiperión; el cual no permitió que les llegara el día del 
regreso. ¡Oh diosa, hija de Zeus!, cuéntanos aunque no sea más que una parte de tales cosas. 
 
11 Ya en aquel tiempo los que habían podido escapar de una muerte horrorosa estaban en sus hogares, salvos de 
los peligros de la guerra y del mar; y solamente Odiseo, que tan gran necesidad sentía de restituirse a su patria y 
ver a su consorte, hallábase detenido en hueca gruta por Calipso, la ninfa veneranda, la divina entre las deidades, 
que anhelaba tomarlo por esposo. 
 
[Traducción de Luis Segalá Estalella] 
 
CANTO X  
 
La isla de Eolo  
 
Arribamos a la isla Eolia, isla flotante donde habita Eolo Hipótada, amado de los dioses inmortales. Un muro 
indestructible de bronce la rodea, y se yergue como roca pelada. 
 
«Tiene Eolo doce hijos nacidos en su palacio, seis hijas y seis hijos mozos, y ha entregado sus hijas a sus hijos como 
esposas. Siempre están ellos de banquete en casa de su padre y su venerable madre, y tienen a su alcance 
alimentos sin cuento. Durante el día resuena la casa, que huele a carne asada, con el sonido de la flauta, y por la 
noche duermen entre colchas y sobre lechos taladrados junto a sus respetables esposas. Conque llegamos a la 
ciudad y mansiones de éstos. Durante un mes me agasajó y me preguntaba detalladamente por Ilión, por las naves 
de los argivos y por el regreso de los aqueos, y yo le relaté todo como me correspondía. Y cuando por fin le hablé 
de volver y le pedí que me despidiera, no se negó y me proporcionó escolta. Me entregó un pellejo de buey de 
nueve años que él había desollado, y en él ató las sendas de mugidores vientos, pues el Cronida le había hecho 
despensero de vientos, para que amainara o impulsara al que quisiera. Sujetó el odre a la curvada nave con un 
brillante hilo de plata para que no escaparan ni un poco siquiera, y me envió a Céfiro para que soplara y condujera 
a las naves y a nosotros con ellas. Pero no iba a cumplirlo, pues nos vimos perdidos por nuestra estupidez. 
 
«Navegamos tanto de día como de noche durante nueve días, y al décimo se nos mostró por fin la tierra patria y 
pudimos ver muy cerca gente calentándose al fuego. Pero en ese momento me sobrevino un dulce sueño; cansado 
como estaba, pues continuamente gobernaba yo el timón de la nave que no se lo encomendé nunca a ningún 
compañero, a fin de llegar más rápidamente a la tierra patria. 
 
CANTO X  
 
El palacio de Circe la hechicera 
 
«Encontraron en un valle la morada de Circe, edificada con piedras talladas, en lugar abierto. La rodeaban lobos 
montaraces y leones, a los que había hechizado dándoles brebajes maléficos, pero no atacaron a mis hombres, 
sino que se levantaron y jugueteaban alrededor moviendo sus largas colas. Como cuando un rey sale del banquete 
y le rodean sus perros moviendo la cola -pues siempre lleva algo que calme sus impulsos-, así los lobos de 
poderosas uñas y los leones rodearon a mis compañeros, moviendo la cola. Pero éstos se echaron a temblar 
cuando vieron las terribles bestias. Detuviéronse en el pórtico de la diosa de lindas trenzas y oyeron a Circe que 
cantaba dentro con hermosa voz, mientras se aplicaba a su enorme e inmortal telar -¡y qué suaves, agradables y 
brillantes son las labores de las diosas! Entonces comenzó a hablar Polites, caudillo de hombres, mi más preciado y 
valioso compañero: 
 



«"Amigos, alguien -no sé si diosa o mujer- está dentro cantando algo hermoso mientras se aplica a su gran telar -
que todo el piso se estremece con el sonido-. Conque hablémosle enseguida." 
 
«Así dijo, y ellos comenzaron a llamar a voces. Salió la diosa enseguida, abrió las brillantes puertas y los invitó a 
entrar. Y todos la siguieron en su ignorancia, pero Euríloco se quedó allí barruntando que se trataba de una 
trampa. Los introdujo, los hizo sentar en sillas y sillones, y en su presencia mezcló queso, harina y rubia miel con 
vino de Pramnio. Y echó en esta pócima brebajes maléficos para que se olvidaran por completo de su tierra patria. 
 
«Después que se lo hubo ofrecido y lo bebieron, golpeólos con su varita y los encerró en las pocilgas. Quedaron 
éstos con cabeza, voz, pelambre y figura de cerdos, pero su mente permaneció invariable, la misma de antes. Así 
quedaron encerrados mientras lloraban; y Circe les echó de comer bellotas, fabucos y el fruto del cornejo, todo lo 
que comen los cerdos que se acuestan en el suelo. 
 
CANTO XI - DESCENSO A LOS INFIERNOS 
 
Las ánimas de los muertos 
 
«Así dije, y él, respondiéndome, habló enseguida: 
«"Hijo de Laertes, de linaje divino, Odiseo rico en ardides, no me ha sometido Poseidón en las naves levantando 
inmenso soplo de crueles vientos ni me hirieron en tierra hombres enemigos, sino que Egisto me urdió la muerte y 
el destino, y me asesinó en compañía de mi funesta esposa, invitándome a entrar en casa, recibiéndome al 
banquete, como el que mata a un novillo junto al pesebre. Así perecí con la muerte más miserable, y en torno mío 
eran asesinados cruelmente otros compañeros, como los jabalíes albidenses que son sacrificados en las nupcias de 
un poderoso o en un banquete a escote o en un abundante festín. Tú has intervenido en la matanza de machos 
hombres muertos en combate individual o en la poderosa batalla, pero te habrías compadecido mucho más si 
hubieras visto cómo estábamos tirados en torno a la crátera y las mesas repletas en nuestro palacio, y todo el 
pavimento humeaba con la sangre. También puede oír la voz desgraciada de la hija de Príamo, de Casandra, a la 
que estaba matando la tramposa Clitemnestra a mi lado. Yo elevaba mis manos y las batía sobre el suelo, 
muriendo con la espada clavada, y ella, la de cara de perra, se apartó de mí y no esperó siquiera, aunque ya bajaba 
a Hades, a cerrarme los ojos ni juntar mis labios con sus manos. Que no hay nada más terrible ni que se parezca 
más a un perro que una mujer que haya puesto tal crimen en su mente, como ella concibió el asesinato para su 
inocente marido. ¡Y yo que creía que iba a ser bien recibido por mis hijos y esclavos al llegar a casa! Pero ella, al 
concebir tamaña maldad, se bañó en la infamia y la ha derramado sobre todas las hembras venideras, incluso 
sobre las que sean de buen obrar." 
 
Criminales condenados a castigos eternos 
 
«También vi a Tántalo, que soportaba pesados dolores, en pie dentro del lago; éste llegaba a su mentón, pero se le 
veía siempre sediento y no podía tomar agua para beber, pues cuantas veces se inclinaba el anciano para hacerlo, 
otras tantas desaparecía el agua absorbida y a sus pies aparecía negra la tierra, pues una divinidad la secaba. 
También había altos árboles que dejaban caer su fruto desde lo alto -perales, manzanos de hermoso fruto, dulces 
higueras y verdeantes olivos-, pero cuando el anciano intentaba asirlas con sus manos, el viento las impulsaba 
hacia las oscuras nubes. 
 
«Y vi a Sísifo, que soportaba pesados dolores, llevando una enorme piedra entre sus brazos. Hacía fuerza 
apoyándose con manos y pies y empujaba la piedra hacia arriba, hacia la cumbre, pero cuando iba a trasponer la 
cresta, una poderosa fuerza le hacía volver una y otra vez y rodaba hacia la llanura la desvergonzada piedra. Sin 
embargo, él la empujaba de nuevo con los músculos en tensión y el sudor se deslizaba por sus miembros y el polvo 
caía de su cabeza. 
 
CANTO XII  
 
Las sirenas  
 
«"Primero llegarás a las Sirenas, las que hechizan a todos los hombres que se acercan a ellas. Quien acerca su nave 
sin saberlo y escucha la voz de las Sirenas ya nunca se verá rodeado de su esposa y tiernos hijos, llenos de alegría 
porque ha vuelto a casa; antes bien, lo hechizan éstas con su sonoro canto sentadas en un prado donde las rodea 
un gran montón de huesos humanos putrefactos, cubiertos de piel seca. Haz pasar de largo a la nave y, derritiendo 
cera agradable como la miel, unta los oídos de tus compañeros para que ninguno de ellos las escuche. En cambio, 



tú, si quieres oírlas, haz que te amarren de pies y manos, firme junto al mástil -que sujeten a éste las amarras-, 
para que escuches complacido, la voz de las dos Sirenas; y si suplicas a tus compañeros o los ordenas que te 
desaten, que ellos te sujeten todavía con más cuerdas. 
 
Escila y Caribdis 
 
«"En cuanto a los dos escollos, uno llega al vasto cielo con su aguda cresta y le rodea oscura nube. Ésta nunca le 
abandona, y jamás, ni en invierno ni en verano, rodea su cresta un cielo despejado. No podría escalarlo mortal 
alguno, ni ponerse sobre él, aunque tuviera veinte manos y veinte pies, pues es piedra lisa, igual que la 
pulimentada. En medio del escollo hay una oscura gruta vuelta hacia Poniente, que llega hasta el Erebo, por donde 
vosotros podéis hacer pasar la cóncava nave, ilustre Odiseo. Ni un hombre vigoroso, disparando su flecha desde la 
cóncava nave, podría alcanzar la hueca gruta. Allí habita Escila, que aúlla que da miedo: su voz es en verdad tan 
aguda como la de un cachorro recién nacido, y es un monstruo maligno. Nadie se alegraría de verla, ni un dios que 
le diera cara. Doce son sus pies, todos deformes, y seis sus largos cuellos; en cada uno hay una espantosa cabeza y 
en ella tres filas de dientes apiñados y espesos, llenos de negra muerte. De la mitad para abajo está escondida en 
la hueca gruta, pero tiene sus cabezas sobresaliendo fuera del terrible abismo, y allí pesca -explorándolo todo 
alrededor del escollo-, por si consigue apresar delfines o perros marinos, o incluso algún monstruo mayor de los 
que cría a miles la gemidora Anfitrite. Nunca se precian los marineros de haberlo pasado de largo incólumes con la 
nave, pues arrebata con cada cabeza a un hombre de la nave de oscura proa y se lo lleva. 
 
«"También verás, Odiseo, otro escollo más llano -cerca uno de otro-. Harías bien en pasar por él como una flecha. 
En éste hay un gran cabrahigo cubierto de follaje y debajo de él la divina Caribdis sorbe ruidosamente la negra 
agua. Tres veces durante el día la suelta y otras tres vuelve a soberla que da miedo. ¡Ojalá no te encuentres allí 
cuando la está sorbiendo, pues no te libraría de la muerte ni el que sacude la tierra! Conque acércate, más bien, 
con rapidez al escollo de Escila y haz pasar de largo la nave, porque mejor es echar en falta a seis compañeros que 
no a todos juntos." 
 
[Traducción de José Luis Calvo] 


